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Introducción 

Este trabajo se enmarca dentro de la monografía final de grado de la Licenciatura de 

Sociología y e stá dedicado al estudio de las mujeres que instalan un tal ler de costura en 

sus domicil ios . Se propuso indagar desde una per s pectiva de género. cómo las mujeres 

costureras art iculan el tr abajo remunerado con el trabajo no remunerado. Para esto. se 

l levó a cabo una investigación de carácter cual itativo. en la cual fueron entrevistadas 

diez mujeres de Montevideo y área metropoli tana. 

Sociológicamente es importante dar cuenta de cómo las condiciones de género 

intervienen en la s ituación laboral de las personas. Este tipo de trabajos (talleres 

domicil iar ios de costura)  se caracter izan por estar desempeñados ampliamente por 

mujeres, debido a que son ellas las que buscan estrategias de empelo que les permitan 

conciliar el trabajo no remunerado con el productivo. 

Este documento se divide en tres capítulos. Un pr imer capítulo donde haremos hincapié 

en los conceptos fundamentales para  toda aquella investigación que tenga una 

perspectiva de géner o, har emos alusión a conceptos tales como género. sistema de 

género. divis ión sexual del trabajo, usos del tiempo entre otros. Un segundo capítulo 

donde desarrollaremos el estudio de caso: Los talleres de costura domésticos. en el cual 

presentaremos el problema a i nvestigar, la relevancia sociológica, objetivos. hipótesis y 

por último. un capítulo especialmente dedicado al análisis de las e ntrevistas realizadas. 
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Capítulo 1 

1.1 Género, sistema de género y división sexual del trabajo 

El co ncepto de género es fundamental en nuestro trabajo monográfico ya que es Jo que 

nos permite visual izar, entender y explicar las desigualdades que enfrentan las mujeres 

en relación a los varo nes en lo que respecta al acceso a trabajo s remunerado s y a la 

interacción entre trabajo productivo y reproductivo. 

El concepto de gé nero f ue utilizado e inco rpo rado po r las f eministas acadé micas en la 

década de los setenta, este co ncepto les pennitía explicar las desigualdades sociales 

entre los hombres y las mujeres. Pretendían demo strar como ciertas características que 

se les atribuía a las mujeres eran atributos socialmente construidos y no innatos pro pios 

su biología. El género es una construcción so cial que puede variar de una sociedad a 

otra y a lo largo de los años. incluye creencias. valores. normas. estereo tipos que 

comparten los miembro s de una sociedad. 

Según Rosario Aguirre ''el concepto de género ( . . .  ) se uti l iza para aludir a las formas 

históricas y so cioculturales en que hombres y mujeres i nteractúan y dividen sus 

funciones. Estas formas varían de una cultura a otra y se transforman a través del 

tiempo. Bajo esta acepción el género es una categoría que permite analizar papeles. 

respo nsabil idades. l imitaciones y o po rtunidades diferentes de ho mbres y mujeres en 

diverso s ámbito s  tales como la unidad famil iar, una institución. una co munidad, un país. 

una cultura .
.. 

(J\guirre: 1 998; 1 9).  

El gé nero es una categoría que nos permite visualizar como la condición de ser ho mbre 

o mujer nos lleva a que tengamos distintas o po rtunidades. restricciones y 

po sicionamientos en una so ciedad, generado estructuras sociales. El gé nero. co nfigura 

un "sistema de género" el cual es fundamental para comprender las relaciones sociales 

entre los sexo s. 

Según Jeanine Anderso n: ·' . . .  un sistema de gé nero es un conjunto de elemento s  que 

incluye fom1as y patrones de relaciones so ciales, practicas asociadas a la vida social 

cotidiana. símbo lo s, costumbres, identidades. vestimenta. tratamiento y o rdenamiento 
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del cuerpo. creencias y argumentaciones, sentidos comunes y otros variados elementos. 

que permanecen j untos gracias a una débil f uerza de cohesión y que hacen referencia, 

d irecta o ind irectamente , a una forma culturalmente especi fica de registrar y entender 

las semejanzas y d i ferencias entre géneros reconocidos: es decir, en la mayoría d e  la  

sociedades humanas, entre varones y mujeres."(Anderson 1997 citado en Género y 

Desarrol lo, una propuesta de formación, 2006; 21 ) .  

Según esto s sistemas clasifican a las personas, imponen roles. reglas. se  constituye 

también como un sistema de i ntercambios entre las perso nas y además está constituido 

por símbolos. criterios y argumentos que definen jerarquías de valor y prestigio, que 

implica prestigio masculino,  y desvalorización a las mujeres. 

Esto último se debe a que los sistemas de género históricamente existentes son de 

dominación mascul ina y se encargan de sustentar relaciones desiguales de poder y 

privilegio, donde las mujeres quedan relegadas a una posición poco valorada en la 

sociedad, al ámbito privado . mientras que los hombres d isfr utan de una posición 

ventajosa, d isfrutan de l ugares de pod er. y del ámbito público. 

'· . . .  La fuerza especial de la sociodicea masculina procede de que acumula dos 

operaciones: legitima una relación de dominación inscribiéndola en una naturaleza 

biológica que en sí misma es una construcción social naturali:;ada. º'(Bourd ieu: 

2000.37) .  

Según Bourd ieu las  d i ferencias biológicas entre los hombres y las mujeres, las 

d i ferencias en sus cuerpo s es Ja j ustificación perfecta y natural de las d i ferencias 

socialmente establecidas entre los sexos, y so bre todo justi fica la d ivisión sexual del 

trabajo. 

Cuando se habla de división sexual del trabajo nos referimos a la asignación de 

d iferentes tareas y respo nsabilidades a hombres y mujeres dado su sexo biológico . 

Existe una asociación d irecta entre el ser mujer y ser madre, como si todas las mujeres 

nacieran con esa capacidad "'natural"' de l levar adelante el rol materno . pero como 

sabemos nada de esto es natural. es un rol socialmente asignado que lleva a '·o bl igar·· a 

las mujeres a cumplir mandatos estrictamente relacionados co n la reproducción y co n el 

cu idado. E l  t rabajo doméstico que implica criar a los hijo s, hacer las tareas del hogar 

co mo cocinar. lavar, planchar. etc . . .  es un trabajo que debe realizarse todos los d ías. no 
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tiene horario y es un trabajo poco valorado. rutinar io  y aburr ido. Son las mujeres las que 

dedican su tiempo. su energía y su vida a este tipo de tareas. y es una tarea que no 

otorga ni recompensa ni prestigio. De esta manera, como mencionábamos más arriba. 

las mujeres quedan r elegadas al ámbito privado. su trabajo pareciera ser invisible a los 

ojos de la sociedad. A pesar de ser un trabajo "invisible··. ha de ser fundamental para el 

bienestar de las sociedades. 

Es un trabajo que requiere una gr an dedicación. dado que son las mujeres quienes 

llevan adelante este tipo de tr abajo, hace que ellas dispongan de meno tiempo para 

desarrollar otras actividades como puede ser tr abajar remuneradamente, capacitar se, o 

dedicarlas exclusivamente al ocio. 

Así como plantea J anet altzman en su obra Equidad y Género " . . .  las mujeres pueden 

elegir trabajos peor pagados o que ofrezcan menos oportunidades con el fin de contar 

con un hor ario más flexible y de permanecer cerca de casa o de la escuela de sus hijos. 

Es poco probable que las mujeres puedan competir de fo1111a efectiva con los hombres 

en el plano de los trabajos deseables y bien remunerados si también son responsables. y 

ellos no. de otro conjunto importante de tareas. E l  tiempo y la energía y la atención de 

las mujeres se ven divididos al l í  donde los de los hombres no" (Saltzman; 1992 :64).  

Además. las mujeres al estar relegadas al ámbito pr ivado. no solo se ven perjudicadas 

porque están en un lugar sin prestigio e invisible, sino que también quedan por fuera de 

todas las políticas de protecc ión como son las jubilaciones, Jos seguros de desempleo, la 

atención en salud etc . . . .  

· ·  . . .  Los beneficios de Ja c iudadanía soc ial han inc idido de forma diferencial en hombres 

y en mujeres debido a que las políticas de bienestar se han centrado en aquellos que 

participan en el mer cado, reproduciendo las relaciones de subordinac ión en la esfer a 

fami l iar ." (Aguirre. 2007 :212) .  

1Los hombres por e l  contrario se  podr ía decir que ''disfr utan de  una posición de ventaja·· 

en este sistema de género. donde lo masculino tiene reconocimiento y valoració n. 

Los hombres como plantea Saltzman tienen trabajos que generan recursos de poder . Su 

vida gira en tor no a la esfera pública, el empleo. los negoc ios, ocupan puestos de él ite. 

tienen su lugar en la política, una vida social plena. sin restricc iones. A l  dedicar se a la  

esfera productiva. su trabajo se caracteriza por tener un horar io establecido. que se hace 
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durante un momento de su vida. y en nuestra sociedad quien realiza esta tarea tiene a 

cambio su recompensa. genera un salario. derechos, beneficios sociales. Los hombres 

gozan de un lugar codiciado ya que este trabajo proporciona elementos para lograr 

autonomía económica. prestigio. para acceder a bienes y servicios etc . . .  además los 

hombres pueden dedicarse a lleno a este tipo de trabajo ya que tienen el poder para 

negarse hacer aquello que no quieran. 

Siguiendo los lineamientos de la teoría de Janct Saltzman. según esta autora las 

definiciones socia les sexuales apoyan la división sexual del trabajo. y cuanto mayor sea 

esta división sexual del trabajo mayor será e l  poder que posean los hombres ta nto a 

nivel macro (ya que ocupan l ugares en puestos de elite. y tienen el poder de definición) 

como a nivel micro. ( poder que les permite elegir que hacer y que no en el ámbito 

doméstico). 

Esto tiene consecuencias en lo que respecta a las mujeres ya que: ''Cuanto menos 

contribuyan los maridos a l  tra bajo que implican  la fami l ia y el hogar, menos capaces 

son las mujeres de competir con los hombres por el trabajo generador de recursos de 

fuera de la casa y, por tanto, mayor se hace la división sexual de macro-nivel del 

trabajo'' ( Sa ltzman; 1 992:65 ). 

1.2 Trabajo remunerado y Trabajo no remunerado 

Es importa nte comenzar indicando a que nos referimos cuando hablamos de trabajo 

remunerado y trabajo no remunerado. 

El trabajo remunerado: '·el trabajo remunerado comprende el conjunto de actividades 

que real izan las personas destinadas a producir bienes y servicios para la obtención de 

ingresos de a lgún tipo. ( Batthyány: 5 1:2015). 

El trabajo no remunerado se lleva a cabo al interior de los hogares y se rea liza sin 

percibir dinero a cambio. En el  l ibro Las Bases invisibles del Bienestar Social se 

distinguen 4 tipos de tra bajos no remunerados. 
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1 )  el trabajo de subsistencia, tiene que ver con la producció n de bienes de uso para 

el hogar que una vez producidos pueden l legar a intercambiarse en el mercado. 

2 )  e l  trabajo doméstico: cocinar, l impiar. lavar. planchar, cuidar mascotas. cuidar 

plantas, tareas de gestió n, realizar trámites, pagar cuentas. etc . . .  

3) trabajo de cuidados de fami l iares que Jo define como " . . .  la acció n de cuidar a un 

niño, o a una persona adulta o anciana dependiente para el desarrol lo y el 

bienestar de su vida cotidiana. Si bien implica un trabajo material también se 

reconoce el aspecto afectivo y emocional que conl leva·· . . .  (Aguirre, 2009 :3 5 ). 

Esta es una tarea que cuesta des- famil iarizar, debido a que dentro de la fami l ia 

adquiere un carácter obligatorio y desinteresado. Dentro de las tarea de cuidado 

están : alimentar, vestir. asear. etc . . .  con los niños implica también. j ugar. 

l levarlos a pasear, hacer los deberes, hacerle los controles de salud. En el caso de 

los adultos mayores impl ica; atenció n  a las necesidades fisiológicas, médicas y 

sociales. 

4 )  e l  trabajo de voluntariado que es e l  trabajo gratuito a l  servicio de la comunidad. 

Tomar en cuenta el trabajo no remunerado permite varias cosas: por un lado poner en 

evidencia la importancia que tiene este tipo de trabajo a la contribución del bienestar 

social, y por otro, permite evidenciar la sobre carga de trabajo a la que están expuestas 

las mujeres. " . . .  La medición del trabajo no remunerado por medio del tiempo 

contribuyó a visualizar el reparto desigual de trabajo en las fami l ias. factor clave para 

entender las l imitaciones que las mujeres tienen para el acceso y Ja permanencia en el 

trabajo remunerado y para el efectivo ejercicio de sus derechos ( Batthyány. 201 5 :49 ) .  

1.3 Usos del tiem po y trabajo no remu nerado 

Gracias a las encuestas del uso del tiempo y trabajo no remunerado que se l levaron a 

cabo en nuestro país en 2003 (Montevideo - Área Metropolitana) y 2 007 - 2013 (a 

nivel nacional)  permitieron cuantificar Ja carga de trabajo no remunerado que hay en el  

interior de los hogares. Y el tiempo que dedican hombres y mujeres a este tipo de 

trabajo. 

"Para los hombres. el trabajo remunerado es un derecho y una obligación. un derecho 

social reconocido en el discurso público. Para las mujeres es un derecho social déhil 
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que debe ser constantemente reclamado. Las desigualdades de género .frente al trabcu·o 

remunerado continúan siendo notables. Por otra parle. el trabajo no remunerado es 

una obligación social fuerte para las mujeres. de contornos d({Usos. sin límite. de 

tiempo precisos. Puede aparecer como una "opción" libre de las mujeres, pero esa 

opción se reduce por el peso de normas culturales y prácticas socialmente acepladas, 

así como los recursos económicos y simbólicos realmente disponibles. " . . .  (Aguirre; 

2009:29). 

Grac ias a estos estudios que hemos menc ionado más arr iba se pudo comprobar que si se 

toma en c uenta el trabajo remunerado y el trabajo no remunerado, las mujeres tr abajan 

más que los hombres: 

Gráfico 1: Distribución porcentual de la carga global de trabajo, según sexo. Total 

del País, 2013. 

• Varo nes 

m ujeres 

53.10% 

Fuente: Tomado del libro Los tiempos del bienestar social. Género, trabajo no remunerado y cuidados en 

Uruguay. En base a módulo de Usos del Tiempo y Trabajo no remunerado de la ECH 2013, INE­

INMUJERES-FCS. (Batthyány, 2015:53). 

Las mujeres tienen una carga global de trabajo de 53,  1 %, mientras que la carga global 

de trabajo de los varones esta 6,2% por debajo de las de las mujeres. 
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Cuadro 1: Distribución porcentual para varones y mujeres del trabajo 

remunerado y no remunerado. Total del país 2013. 

Tipo de Trabajo Mujeres Hombres 

Trabajo No remunerado 64,6 31,9 

Trabajo Remunerado 35,4 68,1 

Total 100 100 

Fuente: Tomado del libro Los tiempos del bienestar social. Género. trabajo no remunerado y cuidados en 

Uruguay. En base a módulo de Usos del Tiempo y Trabajo no remunerado de la ECH 2013, INE­

INMUJERES-FCS. (Batthyány, 2015:53). 

En este cuadro se puede dist inguir como las mujeres dedican mayor part e de su tiempo 

(64.6%) al trabajo no remunerado y menor tiempo al t rabajo remunerado. Lo opuesto 

sucede con los varones, estos dedican la mayor part e de su tiempo ( 68. 1 %) a los 

t rabajos remunerados. Esta distribución del t iempo pe�judica a las mujeres ·· ... El trabajo 

remunerado no só lo da acceso a i ngresos, sino también a derechos asociados a la 

seguridad social. se generan vínculos laborales, profesionales, etcétera. mientras que por 

el t rabajo no remunerado no se obtienen dichos beneficios, que repercuten directamente 

en la autonomía económica act ual y f ut ura de la persona . . .  ··( Batt hyány.20 15:55 ) .  

Cuadro 2:  Tiempo promedio en horas semanales, dedicado a los componentes del 

trabajo no remunerado (TNR), según sexo, Total del país, 2013. 

Mujeres Varones Diferencia M/V 

Componentes del TNR Tiempo promedio Tiempo promedio Tiempo promedio 

Trabajo doméstico 27 13 14 

Trabajo de cuidados 22 17 5 

Trabajo brindado a otros hogares 23 19 4 

Trabajo voluntario 17 16 1 

Trabajo no remunerado total 37 20 17 

Fuente: Tomado del libro Los tiempos del bienestar social. Género. trabajo no remunerado y cuidados en 

Uruguay. En base a módulo de Usos del Tiempo y Trabajo no remunerado de la ECH 2013. 1 E­

INMUJERES-FCS. (Batthyány. 2015:53). 
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Como podemos ver ,  en todos los tipos de trabajo no remunerado las mujeres dedican 

semanal mente más horas que los varones. Las mujeres dedican semanalmente unas 3 7 

horas al trabajo no r emunerado mientras que los hombres dedican 2 0  horas. 

En el trabajo doméstico es en el que existen mayores brechas de género ya que la 

diferencia en tiempo pr omedio entre varones y mujeres llega a las 14 hs semanales. La 

tarea que le sigue son las de cuidado donde la diferencia es de 5 hs semanales, Las 

mujeres destinan 2 2  horas a los trabajos de cuidado semanalmente mientras que los 

hombres dedican 17 hs semanales. 

Estos estudios del uso del tiempo lograron además descubrir que a medida aumenta el 

número de per sonas en el hogar, aumenta la carga de trabajo no remunerado a la que se 

ven expuestas las mujeres, lo mismo ocurre cuando están en pareja o hay presencia de 

menores o personas dependientes a cargo. Quedándoles de esta manera menos margen 

de tiempo para salir al mercado laboral .  Y queda en evidencia también gracias a estas 

encuestas del uso del tiempo que aunque la mujer salga a tr abajar f uer a del hogar la 

distribución del trabajo no remunerado a la interna del hogar sigue siendo desigual. 1 

1.4 Mercado de trabajo Uruguayo y participación femenina 

Desde pr incipios de  siglo XX Uruguay se caracter izó por tener un número importante 

de mujeres incorporadas al mercado de trabajo. Ur uguay a diferencia de otros países de 

Amér ica Latina tuvo un escenar io más propicio para que se de esta incorporación. 

Por un lado. Uruguay se caracterizó por tener una alta concentración de la población en 

las zonas urbanas, en las ciudades . También se caracter izó por experimentar un proceso 

de transición demográfica temprana, la cual comenzó ya a fines del siglo XIX. Las tasas 

de natalidad en Uruguay nunca han sido tan elevadas como la del resto de los países de 

Latino A mér ica. Su compo11amiento reproductivo se asemejó más al comportamiento 

1 Fuente: Los Tiempos de Bienestar Social. Género, trabajo no remunerado y cuidados en el Uruguay. 
(Batthyány: 2015:79). 
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de lo países desarrol lados, con tasas de fecundidad que estaban en descenso ya desde el 

siglo XIX, esto sumado a elevados niveles educativos de la población femenina. los 

cambios en las pautas culturales y en los estilos de vida, fueron creando un c l ima 

propicio para que la mujer uruguaya se i ncorporara al mercado de trabajo. 

U ruguay ha tenido un proceso histór ico que lo llevo a ser pionero en cuanto a 

legislaciones sociales y leyes de protección a la mujer. Esto f ue impulsado 

pr incipalmente en lo que fue el periodo del gobierno de Batl le y Ordoñez . Logrando el 

derecho a votar de las mujeres en 1932.  haciéndo e efectivo en 1938 .  En 1946 se 

consagró la ciudadanía civil de las mujeres uruguayas gr acias a la Ley de Derechos 

Civiles de la Mujer con lo que quedo derogado la institución de la potestad marital y 

obteniendo más l ibertad para desenvolverse en el ámbito civi l .2 

Pese a todo este escenar io  positivo que se dio tempranamente, la equidad entre hombres 

y mujeres en relación al mercado laboral aún está lejos de alcanzarse hoy día. 

Las mujeres lograron ocupar un lugar en la esfer a labor al pero esta i ncorporación no ha 

sido "justa". La segregación ocupacional, las di ferencias salar iales entre hombres y 

mujeres forman parte de esta inserción. 

Por otra parte, incorporación al mercado laboral no generó una redistr ibución de los 

roles a la interna del hogar, las mujeres siguen haciéndose cargo del tr abajo no 

remunerado. · ·  . . . la participación de las mujeres en el mercado de trahajo no sign[fica 

que ellas dejen de cumplir con las tareas no remuneradas y que puedan elegir entre 

realizarlas o no . . . .  ·· ( Aguirre :  2003; 16).  

Esto termina pr ovocando que se vean expuestas a lo que muchos autores han l lamado 

"/a doble jornada de trahajo " porque participan del mercado laboral ( trabajo 

remunerado) y se siguen haciendo cargo también del trabajo doméstico y de cuidados. 

Sus obl igaciones como madres. amas de casa, esposas siguen existiendo y siguen 

repercutiendo en su capacidad de desarrollo profesional y personal. Esto lo podemos 

evidenciar mediante las cifras que hemos mostrado anteriormente sobre Ja distribución 

de la carga global de trabajo no remunerado. 

2 Fuente: Género, ciudadanía social y trabajo. Rosario Aguirre 2003. 
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Hoy en día si miramos las tasas de act ividad, las tasas de empleo y desempleo siempre 

las ci fras son desfavor ables para las mujeres. 

A cont inuación presentaremos las Tasa de act ividad (TA). tasa de empleo (TE). tasa de 

desempleo (TO )  por sexo para el total del país. para el per iodo 2006 hasta 20 14 .  

Cuadro 3: Tasa de actividad para hombres y mujeres período (2006 - 2014) 

TA H M T 

2006 72,2 50,8 60,7 

2007 74 52,7 62,5 

2008 73,3 53,6 62,7 

2009 74,1 54,3 63,4 

2010 73,1 54 62,9 

2011 74,7 55,8 64,8 

2012 73,5 55,6 64 

2013 73,9 54,4 63,6 

2014 74,3 55,9 64,7 

Fuente: Datos extraídos del INE www.ine.gub.uy 

Como podemos apreciar la  tasa de act ividad femenina es mucho más baja que la de los 

varones en todos los años. y si bien esta ha venido en aumento a lo largo de estos años, 

para el 20 14  igualmente la TA de las mujeres se encuentran un 1 8.4% por debaj o  de la 

de los hombres. 

Cuadro 4: Tasa de empleo para hombre y mujeres, período (2006 -2014) 

TE H M T 

2006 66,3 43,7 54,1 

2007 69,1 46,1 56,7 

2008 69,2 47,8 57,7 

2009 70 48,7 58,5 

2010 69,3 48,9 58,4 

2011 71 51,3 60,7 

2012 69,8 51,1 59,9 

2013 70,2 50 59,5 

2014 70,5 51,3 60,4 

Fuente: Datos extraídos del INE www.ine.gub.uy 
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En  lo que respecta a Ja tasa de empleo. las de las mujeres son más bajas en todos los 

años. y la diferencia para el 20 1 4  que es el  últ imo año de referencia es de un 19 .2% 

Cuadro 5: Tasa de desempleo para hombres y mujeres, período (2006 -2014) 

TO H M T 

2006 8,1 14 10,7 

2007 6,7 12,6 9,4 

2008 5,6 10,8 8 

2009 5,5 10,4 7,7 

2010 5,3 9,4 7,2 

2011 4,8 8,1 6,3 

2012 4,9 8,3 6,5 

2013 5 8,2 6,5 

2014 5,1 8,4 6,6 

Fuente: Datos extraídos del INE: www.ine.gub.uy 

En cuando al desempleo, podemos apreciar que las tasas de desempleo femenino son 

siempre más elevadas que la de los varones. S iendo para el 20 14 la tasa de desempleo 

femenina un 3 .3% más alta que Ja de Jos hombres. 
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Cuadro 6: El siguiente cuadro presenta la distribución porcentual de las mujeres 

ocupadas por rama de actividad en ocupación principal. Para los años 2012,2013 y 

2014. 

Rama de actividad Mujeres Años 

2012 2013 2014 

Agropecuaria. Pesca. caza y explotación de minas o canteras 4 4 4 

Industria manufacturera. Suministro de electricidad. gas y agua 10 10 9 

construcción 1 1 1 

Comercio por menor y por mayor; Alojamiento y servicio de comida 23 22 22 

Transporte y almacenamiento 2 2 2 

Informática y Comunicación 2 2 2 

Actividades financieras 2 2 2 

Actividades inmobiliaria 1 1 1 

Actividades profesionales. científicas y técnicas 4 4 4 

Actividades administrativas 3 3 4 

Administración Pública; Defensa y Actividades de organizaciones y 6 6 6 

órganos extraterritoriales 

Enseñanza 10 10 11 

Servicios sociales y salud 13 13 13 

Otras actividades de servicio: Arte. entretenimiento y recreación 5 6 5 

Actividades de los hogares como empleadores 16 15 14 

total 100 100 100 

Fuente: Datos extraídos del sistema de información de 
Gcnerohttp://observatoriosocia l .111ides.gub.uy/porta1 M ides/i ndex. php?subportal-=i nmu je res. basado en 
ECH- INE 
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Cuadro 7: Distribución porcentual de los hombres ocupadas por rama de actividad 

en ocupación principal. Para los años 2012,2013 y 2014. 

Rama de actividad Hombres Años 

2012 2013 2014 

Agropecuaria. Pesca. caza y explotación de minas o canteras 13 14 13 

Industria manufacturera. Suministro de electricidad. gas y agua 16 16 16 

construcción 14 14 14 

Comercio por menor y por mayor; Alojamiento y servicio de comida 21 21 21 

Transporte y almacenamiento 8 7 7 

Informática y Comunicación 2 2 3 

Actividades financieras 1 2 1 

Actividades inmobiliaria 1 o 1 

Actividades profesionales. científicas y técnicas 3 3 3 

Actividades administrativas 4 4 4 

Administración Pública; Defensa y Actividades de organizaciones y 7 7 7 

órganos extraterritoriales 

Enseñanza 3 3 3 

Servicios sociales y salud 3 3 3 

Otras actividades de servicio: Arte. entretenimiento y recreación 4 4 4 

Actividades de los hogares como empleadores 1 1 1 

total 100 100 100 

Fuente: Datos extra Idos del sistema de información de 
Generohttp://observatoriosoc ia 1. m i des.gub.uy/porta 1 M ides/i ndex. ph p?subpo11a 1-=i nm u j eres. basado en 
ECH- INE 

En Uruguay también se constata una importante segregación ocupac ional. Esta 

segregac ión es lo que lleva a excluir a las mujeres del mercado de trabajo, ya que 

quedan restr ingidas a ocupar puestos de trabajos que son "aptos·' para el las .  
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La mayoría de los trabajos remunerados a los cuales tienen acceso las mujeres son 

ocupaciones relacionadas con los roles femeninos que culturalmente se  les han 

asignado. como amas de casa, madres, esposas. Además de esto. podemos afir mar que a 

muchas mujeres se las emplea por sus ·'cualidades femeninas·' consideradas 

erróneamente innatas como ser la paciencia, doci l idad, prolijidad, etc . . . .  

Según Kar ina Batthyány ' ' . . .  el tipo y nivel de segregación di fiere en cada sociedad. 

pero incluso en países donde. por ejemplo. el nivel de ocupación femenino es alto, el 

mercado laboral sigue estando segregado. ya que en general varones y mujeres no 

trabajan en los mismos sectores. El tipo de segregación más básico y común. histór ica y 

tradicionalmente, es la división entre la vida pública y la pr ivada . . .
. , 

( Batthyány. 

2004 :30).  

En los cuadros que presentamos anter iormente (cuadros 6 y 7). se puede apreciar la 

distr ibución de las mujeres y hombres ocupados según ramas de actividad. para los años 

201 2, 2013 y 20 14 .  

Como se puede obser var mientras los hombres tienen mayor concentración en  la  rama 

agropecuar ia. industr ia. constr ucción y comercio. Las mujeres presentan mayores 

niveles de concentración en las áreas de enseñanza. comercio, servicios sociales y de 

salud. Como vemos son ár eas que están muy relacionadas con las tareas a las que se las 

han v inculado siempre a las mujeres. tareas de enseñar ,  de cuidar .  También se 

concentran como empleadoras en actividades l levadas a cabo en los hogares. Par a  el año 

2 0 14 las mujeres presentan ci fras del 14% en esta rama de actividad, mientras que los 

hombres presentan ci fras insigni ficantes solo el 1 % se encuentra en esta actividad. 

Continuando con el comportamiento que tiene el mercado laboral para con las mujeres 

se puede apreciar mediante estudios que se han realizado que las mujeres perciben 

menores ingresos que los hombres y estas diferencias de remuneración se deben a que 

los trabajos desempeñados pr incipalmente por las mujeres son peor pagos. "Pero la 

situación más generalizada es la distr ibución de hombr es y mujeres en puestos de 

trabajo diferentes. Jos cuales son jer arquizados de tal modo q ue las destrezas y 

capacidades masculinas son mejor valor izadas que las femeninas . . . ·· (Aguirre. 

1991 :221 ). 
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Las mujeres además se caracter izan por tener trayector ias laborales menos continuas 

que los varones y lo que lleva a interrumpir a la muj er su vínculo con el mercado laboral 

son s us responsabi l idades en el ámbito fami l iar, los embarazos. las tareas de cuidado. 

Las mujeres acceden en mayor medida a trabajos inestables y precar ios. Y esto es 

producto de que las mismas deben buscar las estrategias que le per mitan consolidar el 

ámbito pr ivado del cual no escapan, con el ámbito laboral. Así lo plantea Rosar io 

Aguirre y Clara Fass ler ·· . . . Ja tarea domestica intrafami l iar y las necesidades de 

cuidado de los miembros de la famil ia restringen y modelan la i ncorporación de las 

mujeres al mercado de trabajo. Para cumplir con sus ''deberes fami l iares·· muchas 

mujeres desempeñan trabajos part-time, o tr abajos que puedan real izar en s us 

domicilios o cerca de ellos, aunque la  retr ibución económica sea menor y/o disminuyan 

sus posibilidades de ascenso laboral . .  .'' (Aguirre. Fassler , 1997 :50). 
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Capítulo 2 

2.1 Antecedentes 

El fenómeno de la maquiladora comenzó a instalarse desde la década de los 70, 

buscando abaratar los costos de producción las industrias textiles de Estados Unidos se 

fueron re ubicando en países de Centroamérica de los cuales obtenían mano de obra 

barata. 

Una de las características de la  industria maquiladora en sus inicios (década del 70 -80) 

fue la contratación de la mano de obra femenina. Los empresarios buscaban mujeres ya 

que la consideraban mano de obra barata. dócil y discipl inada, asegurándose de esta 

manera que las empleadas no vayan a entrar en conflicto con los empresarios. Por otro 

lado, se contrata a las mujeres dado que se da por hecho que las mujeres conocen muy 

bien la tarea, ya que el coser es una labor que forma parte de las taras domésticas.3 

La industria de la maquila se caracteriza por la flexibilización laboral, apoyándose en 

los talleres domésticos clandestinos. 

De esta manera la maqui la domicil iaria es un fenómeno que forma parte de la realidad 

de México así como también de varios países de América Latina. Según Florencia Peña 

( 1 994) quien hizo un estudio sobre la maquila domicil iaria de Yucatán plantea que son 

principalmente mujeres las que l levan adelante esta tarea trabajando en la infonnalidad 

y la clandestinidad, en condiciones de explotación extrema y trabajando desde su 

vivienda a destajo. Si bien en Uruguay el contexto es otro. el fenómeno de los talleres 

domicil iarios de costura existe y son mujeres las que están al frente de estos tallere 

también caracterizados por la informalidad y precariedad. 

3 AIBR. Revista de Antropología Iberoamericana / www.aibr.org . María Eugenia de la O. Publicado en 
AIBR. Revista de Antropología Iberoamericana, Ed. Electrónica . Vol l.  Num. 3. Agosto-Diciembre 2006. 
EL TRABAJO DE LAS MUJERES EN LA INDUSTRIA MAQUILADORA DE MÉXICO: BALANCE DE CUATRO 
DÉCADAS DE ESTU DIO. 
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Eduardo Chávez Melina doctor en Ciencias Sociales interesado en la temática de 

Desigualdad social. movilidad social. heterogeneidad estructural. clases sociales: fue 

quien llevo a cabo un estudio sobre Trayectorias Laborales, redes de intercambio y 

encadenamiento productivo. sobre los talleres textiles de producción en el país vecino, 

Argentina. 

Su preocupación radica en que los cambios que han venido sufriendo en el sector textil 

en Argentina han l levado al surgimiento de talleres precarios, sin protección laboral.  

Este autor parte de la  hipótesis siguiente: " . . .  los procesos de aparición y extensión de 

pequeños talleres, responde principalmente a un cambio de modalidad de organización y 

gestión productiva de las empresas centrales. generando un impacto, implícito o no. de 

mayor incertidumbre y precarización en Jos pequeños talleres. fruto de la 

desconcentración y descentralización . .  ."' (Chávez Melina: 2003 :  1 ). En su estudio l lega 

a la conclusión de que estos talleres se sostienen gracias a la formación de redes, 

sostiene que la fortaleza radica en generar y sostener estas relaciones de apoyo. Plantea 

además que: " . . .  Analizar estas redes implica no sólo una mirada económica, sino 

transdicipl inaria que aporte herramientas de análisis para comprender este fenómeno, en 

rápida expansión en los últimos años. ante Ja desestructuración del mundo del trabajo. 

producto de las transformaciones económicas y sociales l levadas a cabo en el  último 

decenio. (Chávez Melina: 2003: 6) .  

Otro estudio relacionado con el caso que vamos a investigar nosotros es el de Victoria 

Salvia sobre ''Precarización laboral y marginación en los talleres domésticos. Los 

talleres de conducción femenina en el gran Buenos Aires·', estudio l levado a cabo en el 

2003, y uno de los objetivos era " . . .  analizar el surgimiento y el desarrollo de talleres 

dirigidos por mujeres, y las estrategias desplegadas por ellas frente a los procesos 

estructurales de cambio y precarización . . .  "(Salvia;2003: 1 ) . Si bien en su trabajo se 

centra en la lógica de funcionamiento, trayectorias y en las condiciones que hicieron 

posible la existencia y permanencia de estos talleres. l lega a incorporar muy brevemente 

una serie de cuestiones vinculadas con la problemática de género. 

Salvia llega a dos conclusiones que nos parece pertinente resaltar ya que aportan a 

nuestra investigación, una de ellas es que: " . . .  cuando se trata de hogares de doble 

proveedor, es posible ver en estas trayectorias que la división del trabajo doméstico 

reproductivo, sigue realizándose desde los cánones más tradic ionales, siendo la mujer la 
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principal responsable. El conyugue suele a umir algunas tareas que son consideradas 

como ·'ayudas 
..

. ( Salvia; 2003:4). Por otro lado, " . . .  el uso del espacio del hogar para la 

instalación de un taller permitió reducir a lo indispensable los gastos fijos para la 

producción, y permitió maximizar el uso del tiempo para las tareas productivas y 

reproductivas. "(Victoria Salvia; 2003 :4 ). 

2.2 Talleres de costura domésticos 

En lo que respecta al estudio de caso que vamos a trabajar en esta investigación (tal leres 

de costura) se trata de un claro ejemplo de trabajo remunerado que se lleva a cabo 

dentro del hogar y que se caracteriza por su informalidad y precariedad. 

No es un dato menor que son mayoritariamente mujeres las que generalmente se 

dedican a instalar un taller de costura al interior del hogar. Es un tipo de trabajo 

claramente feminizado. E l  coser. reparar y confeccionar prendas es un oficio femenino y 

poco valorizado. 

El taller es definido por Chávez Melina como ·· . . .  el espacio físico en el cual se realizan 

operaciones de fabricación. ya sea con la elaboración definitiva de un producto, o un 

componente del mismo, perteneciente a una cadena de producción . . .
. , 

(Chávez Molina. 

2003 :2) .  

Para instalar un taller no se necesita una gran inversión. basta con conocer el oficio y 

tener máquinas de coser para poder comenzar con este emprendimiento. 

Las condiciones en las cuales trabajan las per onas no son las más adecuadas ya que no 

hay ni el mobiliario adecuado. ni la luz ni la ventilación que se necesita. Esto acarrea 

problemas en la salud de los que trabajan all í  que en su gran mayoría son mujeres. 

Según Chávez Molina que es quien llevo a cabo un estudio en Argentina sobre las 

Trayectorias laborales. redes de intercambio y encadenamiento productivos de los 

talleres textiles de producción este autor divide a los talleres en tres grupos: 
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1 -Los independientes: " . . .  talleristas que son propietarios de sus máquinas y 

comercial izan l ibrados a su propia iniciativa las prendas que ellos mismos confecciona, 

distribuyéndolas después a cl ientes privados directamente: ya sea a domicilio, en un 

stand, en una feria . etc . . .  (Chávez Molina,2003 :2) .  

2-" . . .  los talleristas que realizan en su establecimiento parte o la totalidad de una 

confección cuya materia prima ha sido adelantada por una fábrica u otro taller. que se 

encargará también de su comercialización posterior . . .
.. 

(Chávez Molina, 2003:2)  

3- " . . .  Talleristas que han producido al ternativamente o conjuntamente por encargo de la  

industria o pequeño taller, y/o de modo independiente. "' (Chávez Molina, 2003 : 2 ) .  

Cabe destacar que los presentados más arriba son tipos ideales y en  la  práctica puede 

que surjan intercambios y características de varios entrelazados. 

2.3 Fundamentación 

Sociológicamente es importante dar cuenta de cómo las condiciones de género 

intervienen en la situación laboral de las personas. El debatir, pensar e i nvestigar sobre 

esta temática nos permite poner sobre Ja mesa, por qué las mujeres toman ciertas 

decisiones, elecciones a lo largo de sus vidas que son producto de roles, valores y 

obligaciones que nos han impuesto desde que nacemos y que l uego nos l levan a estar en 

situación de desigualdad en relación a los varones. De esta manera, podemos 

desnatural izar lo que se ha naturalizado, y en este proceso vamos derribando mitos. 

Creemos que esta es una de las funciones que debe cumplir la sociología como ciencia 

social. 

A pesar de los avances en materia de equidad de género en relación al mercado laboral 

que han ido conquistando las mujeres a lo largo de los años. el ·'ser mujer" sigue 

condicionando su participación y es fundamental tenerlo siempre presente en los 

estudios que tengan una perspectiva de género. 
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" . . . la permanencia de valores tradicionales, que obligan a las mujeres a cumplir con 

sus roles de esposas-madres junto con las carencias de una infraestructura social de 

apoyo, seguirán empujando a las mujeres hacia aquellas ocupaciones que les permilan 

conciliar el trabajo remunerado con el doméstico . . .  " (Aguirre: 1 992 :225). 

2.4 relevancia del estudio de caso: "mujeres ta lleristas" 

La elección del estudio de caso de las mujeres que trabajan remuneradamente desde su 

casa instalando un taller de costura doméstico. se debe a tres factores que consideramo 

relevantes, ( 1 )  primero que nada se trata de un trabajo donc.le c laramente se hace 

presente la división sexual del trabajo. ya que generalmente son las mujeres las que 

montan talleres de costura al interior del hogar y las que se dedican a esta actividad. (2 )  

Por otra parte, se trata de  un  caso donde las mujeres que se  ven enfrentadas a un  trabajo 

remunerado y trabajo no remunerado que se dan ambos dentro del hogar, dentro de un 

mismo espacio, observar y analizar las consecuencias de esto nos resulta pertinente. ( 3 )  

Por último. se caracteriza por ser u n  trabajo que se encuentra inmerso e n  la 

informalidad. Las empresas para abaratar los costos de producción util izan estos talleres 

domicil iarios clandestinos, por lo cual su impacto es de amplio espectro, al punto que en 

nuestro país más de la mitad de los trabajadores del sector textil y de Ja vestimenta 

están trabajando de manera informal. 

" . . .  Según información proveniente del Banco Central del Uruguay para el año 2005. el 

total del sector textil-vestimenta empleaba como asalariados formales a 14.0 1 O 

trabajadores, cuyo valor es bastante próximo al que muestra la EAE del fNE. Sin 

embargo, los mismos datos para 2005 del BCU muestran que, bajo las categorías de la 

informalidad o el trabajo no remunerado se encontraban unos 1 5 .350 puestos de trabajo 

adicionales. Por lo tanto, este es un sector donde la informalidad es muy importante . . :· 

(OPP; In forme Final : Caracterizac ión del sector Textil-Vestimenta y análisis 

prospectivo, 201 1 :9) .  
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2.5 Estudio de caso 

La naturaleza del problema a investigar que nos hemos propuesto nos lleva a que 

hagamos uso de una metodología cualitativa ya que las investigaciones cualitativas 

tienen como objetivo comprender y no explicar el  sentido que los individuos le dan a 

sus acciones o al mundo que los rodea. 

En la perspectiva cualitativa a la realidad hay que descubrirla. hay que ir más al lá de las 

apariencias y eso es lo que pretendemos hacer con esta investigación. pretendemos 

explorar la forma en que las mujeres logran articular el trabajo remunerado con el no 

remunerado cuando ambos están entrelazados y comparten un mismo lugar físico como 

es el caso de las mujeres que trabajan de manera remunerada desde sus casas instalando 

talleres de costura. Pero además queremos entender que hay detrás de esta elección de 

forma de empleo, o dicho de otro modo ¿Por qué deciden trabajar remuneradamente 

desde sus casas? 

Este estudio de caso que l levaremos adelante se trata de un estudio de un fenómeno 

contemporáneo y lo abordaremos en su contexto real y cotidiano lo que nos permitirá 

conocer y comprender el por qué trabajar remuneradamente desde su hogar. 

Según el autor Coller: "el método del caso puede ser utilizado como una herramienta 

de exploración. pero tamhién de comprobación y construcción de teorías. Es más. en la 

mayor parte de ocasiones. el estudio de caso permite aproximarse a los actores de 

manera que se pueda realizar la comprensión e imerpretación de sus acciones con 

cierto éxito. "(Col!er. 2000). 

La técnica que vamos a uti l izar para recolectar los datos es la entrevista en profundidad 

con las mujeres "talleristas'". se tratan de encuentros cara a cara entre el investigador y 

el informante. Por medio de las entrevistas en profundidad podemos captar como las 

personas ven. clasifican y experimentan el mundo. 

Un gran propósito que nos hemos propuesto y que hemos logrado fue el hecho de 

realizar las entrevistas en los domicilios de estas mujeres. Las 1 O entrevistas realizadas 

se l levaron a cabo en las casas de las entrevistadas, con lo cual pudimos apreciar su 

lugar de trabajo, el taller e incluso apreciar en varios casos la interacción entre el trabajo 

en la máquina y el  hogar. 
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2.6 Pregunta problema 

¿Cómo articulan el  trabajo remunerado que l levan a cabo las mujeres "talleristas" dentro 

de su propio hogar, con el  trabajo no remunerado? 

2.7 Objetivo general 

Contribuir a la comprensión del vínculo entre trabajo remunerado y trabajo no 

remunerado mostrando sus interrelaciones y consecuencias para las mujeres que instalan 

talleres de costura al interior de sus hogares. 

I ndagar sobre el peso que tiene el trabajo no remunerado al que se ven enfrentadas las 

mujeres, en la toma de decisión de trabajar remuneradamente desde su hogar. 

2.8 Objetivos específicos 

• conocer como articulan su tiempo estas mujeres; como organizan su trabajo 

remunerado. he indagar cómo resuelven estas mujeres el trabajo no remunerado. 

• Conocer como es el reparto del trabajo no remunerado (trabajo doméstico y de 

cuidados) entre los miembros del hogar de las mujeres que instalan un taller de 

costura en su domicilio. 

• Indagar sobre las tensiones y conflictos que se pueden manifestar. frente a la 

• 

• 

articulación entre trabajo no remunerado y el trabajo remunerado que se lleva a 

cabo al interior del hogar. 

Indagar sobre qué es lo que motiva a estas mujeres trabajar desde su hogar y 

cuáles son las ventajas y desventajas que identifican estas mujeres de trabajar 

rcmuneradamente de esta manera. 

I ndagar cual es la percepción y valoración que tien'€ñ
. 
��.fu>· 

• 1 
-

remunerado que realizan. 
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2.9 Hipótesis de las cuales partimos 

Hipótesis 1: el trabajar desde sus domicilios instalando talleres de costura domésticos 

dificulta la participación de estas mujeres en espacios públicos. y refuerza Ja división 

sexual del trabajo. 

Hipótesis 2: las mujeres acceden a este tipo de trabajo como una estrategia para poder 

articular las tareas domésticas y de cuidado con el trabajo remunerado. 

Hipótesis 3: la vigencia de los contratos de género de tipo tradicional (hombre 

proveedor - mujer arna de casa) impulsa a las mujeres talleristas a considerar u trabajo 

remunerado como un complemento desde el punto de vista monetario y a priorizar el 

trabajo no remunerado, mientras que la pareja tiene un aporte monetario prioritario en el 

hogar. 

Hipótesis 4: la coexistencia en un mismo espacio físico del trabajo remunerado con el 

no remunerado es lo que facilita la posibil idad de que las mujeres trabajen 

remuneradamente. 

2.1 O Universo de estudio y unidad de análisis 

Nuestro universo de estudio serán aquellas mujeres uruguayas de Montevideo y área 

metropolitana que tengan h ijos menores de 6 años y que trabajen remuneradamente 

dentro de su hogar, armando su propio taller de confección de prendas de vestir y que se 

dedican al trabajo por destajo dependiendo de una empresa del rubro textil o de taller 

más grande, con más inversión. 

Nuestra unidad de análisis será cada mujer que trabaja desde su domicilio montando su 

propio taller y que tenga por lo menos un hijo menor de 6 años a su cargo. 

26 



l 

T 

l 

r 

r 

T 

r 

T 

r 

T 

r 

J 

r 

r 

1 

1 

Capítulo 3 

3 Análisis 

Esta investigación se realizó con el fin de comprender desde una perspectiva de género 

como articulan el trabajo remunerado con el trabajo no remunerado las mujeres 

costureras de Montevideo y área metropoli tana que instalan un taller de costura en el 

interior de sus hogares. Las mismas tienen un trabajo riguroso que deben cumplir para 

poder generar ingresos al hogar. se encargan de la confección de prendas de vestir a 

fasón, trabajando a producto terminado, las mujeres rec iben una carga de trabajo 

entregada por un tercero, que les implica desde cortar la prenda. armarla. coserla hasta 

entregarla en óptimas condiciones. Es un trabajo que tiene muchas exigencias dado a 

que si no se cumple con la entrega no se percibirá ingresos o incluso puede que el taller 

pierda el cliente por falta de cumplimiento. 

En los 1 O casos que hemos entrevistado, los c l ientes hacen la entrega del material y 

luego pasan a recoger las prendas terminadas, los tiempos que les otorgan para el 

cumplimiento del trabajo pueden ir desde una semana, quince días, veinte días o 

pueden l legar a realizarle pedidos incluso para dentro de las 24hs. Concentración y 

tiempo es algo que estas mujeres necesitan para poder llevar adelante el trabajo en la 

máquina. pero lograr esto no es tarea senci l la dado a que el trabajo no remunerado se les 

impone como una obligación de la cual no pueden escapar tan fácilmente. 

El análisis se encuadrará en cinco etapas. ( 1 )  se analizará la coexistencia espacial del 

TR con el  TNR (2) se anal izará como articulan y distribuyen el  tiempo entre el  trabajo 

remunerado y el no remunerado, se verán cuáles son los conflictos y estrategias que se 

manifiestan a partir de dicha articulación. (3 )  anal izaremos el ejerc icio del trabajo 

remunerado. la valoración de este trabajo por parte de las mujeres ( 4)  en cuarto lugar 

veremos cómo se da la división sexual del trabajo dentro del hogar y por último; ( 5 )  se 

analizará la participación en la esfera pública de las mujeres que trabajan desde sus 

domicilios. 
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3. 1 Coexistencia espacial entre el trabajo remu nerado y el trabajo no 

remunerado 

Las mujeres que hemos entrevistado para esta investigación son mujeres que viven en 

hogares que corren con la particularidad de ser unidades domesticas donde se l levan a 

cabo di ferentes actividades. Generalmente la unidad doméstica se caracteriza porque 

dentro de ella se realiza la labor de la reproducción social, con esto nos referimos a la 

reproducción de la especie y también a su sociabi l ización, al cuidado y protección de 

niños y de personas dependientes. Pero en estos casos que hemos entrevistado también 

se lleva a cabo una actividad productiva a la interna del hogar generadora de ingreso a 

través de Ja instalación de un taller de costura. siendo las mujeres las encargadas de 

l levar adelante ambas actividades. 

Es por eso que hablamos de una coexistencia espacial entre trabajo remunerado y 

trabajo no remunerado, parece ser que dentro del hogar las mujeres encuentran una 

posibilidad al trabajo remunerado. El trabajar desde el domicilio es una estrategia que 

encuentran para poder continuar generando ingresos sin descuidar las tareas de 

cuidado. esto se puede evidenciar en lo relevado en las instancias de entrevistas donde 

Ja mayoría de las mujeres declara haber comenzado a trabajar desde su casa a partir de 

Jos nacimientos de sus hijos. El cuidado genera l imitaciones en las mujeres y la forma 

que tienen de resolver estas l imitaciones es cambiar la actividad laboral que venían 

desarrol lando por otra que le permita conciliar el cuidado de los menores . 

.. . . .  Este oficio surgiá cuando nació mi hija más chica, yo trabajaba en empresas, y 

surgió el quedarme en casa porque mi hija más chica además de ser bulímica nació con 

prohlemas en el corazón y yo voy mucho al médico. Entonces al médico lo tenés que 

llevar tú, en un trabajo te esperan que ' ayas una ' ez al mes al médico pero tres veces 

en una semana que vayas al médico no te esperan, en/onces no podes. dejas un trabajo 

lirado no cobras. o le echan. ' ' . . .  (Mujer de ../6 a11os. dos h(ias de 5 y 9 año�). 
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" . . .  A ntes de ponerme el tal/erfui a utru lugar a trahajar pero estaba fuera de casa. los 

mel/i=<;s eran chicos y eran.fatales y me necesitaban. los dejaba con mi madre pero ella 

no podía controlarlos entonces yo tenía que encontrar la solución para poder seguir 

Ira bajando y ahí fue cuando surgió la posibilidad de alquilar maquinas . . . . " (Mujer de 

38 años. cuatro hijos. mellizos de 13 años, de J 5 años y el más pequeño de 3 años). 

El cuidado es un actividad puramente femenina. y como vemos en las entrevistas, por 

más que estén en pareja, son las mujeres las que tienen que hacerse cargo de esta tarea. 

tarea que no tiene prestigio social ni remuneración y que además l imita la posibil idad 

de las mujeres de optar libremente por el trabajo deseado, por las horas deseadas de 

trabajo y de trabajar remuneradamente fuera del hogar. En los casos que hemos 

entrevistados las tareas de cuidado aparecen como la principal barrera para la inserción 

laboral por fuera del hogar. Muchas de las entrevistadas mani fiestan que el trabaj ar 

desde sus casas fue la única alternativa que encontraron y que no es redituable trabajar 

lejos de su hogar dado los gastos que le proporcionaría el cuidado de los menores por 

parte de otras personas: n iñeras, instituciones etc . . .  

· ·  . . . sacas cuentas y no da para pagarle a una persona para que vengan a cuidar a los 

chiquilines. a parte rengo a mi madre que está bastante enferma y también necesita a 

una persona que la esté vigilando. la mayur parte del sueldo se me iría pagando una 

persona. en boletos y la comida, sacas cuenltls y no sirve ir a trabajar a.fuera . . .  · ·  

(Mujer -12 años, 3 hUo5). 

Por más que estén en pareja. son las mujeres las que a la hora del nacimiento de su hijo 

priorizan las tareas de cuidado por encima de todo otro proyecto, abandonando empleos 

formales y otras actividades. mientras que sus parejas continúan en sus empleos sin 

generar cambios. 

Cuando se les pregunta cuál es la principal ventaja que encuentran de trabajar desde el 

hogar, resaltan en primer lugar la posibi l idad de estar con sus hijos, la posibil idad de 
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criarlos ellas mismas. los roles de género están tan fuertemente arraigado que el rol 

"materno·· se pone por encima de cualquier aspirac ión profesional: 

" ... Adaptar mis tiempos para poder atender a ellas es lo principal. Atenderlas porque 

como la atiende mamá no las va a atender nadie. nadie le va a dar esta dedicación y 

paciencia . . .  (Mujer .J6 w1os. hijas de 5 y 9 años). 

. . . . .  La ventaja es estar con /a.familia. criar a mis h[jos, no me perdí cuando empe::aron 

a caminar. no me perdí cuando hizo su primer ajo su primer sonrisa, miles de cosas. Mi 

primer hijo imagínate. yo tenía miedo de que se encariñara con otra persona más que 

con nosotros por no estar, o por \ ernos poco por culpa del trabajo . . .  ·· (Mujer de 3.J 

años, 2 hijos. de 6 y I año). 

Continuando con los efectos de la coexistencia espacial entre trabajo remunerado y no 

remunerado podemos decir que en algunos casos los talleres no están plenamente 

organizados. la misma casa es uti l izada como taller. La falta de un espacio acorde para 

instalar las máquinas y realizar Ja tarea hace que no exista una diferencia entre el 

espacio de la familia y el espacio para el trabajo. Los l ímites entre l o  productivo y lo 

reproductivo se ven desdibujados. 

" . . . siento que invadí mi casa, mucha gente no puede venir. los amigos y compai1erilos 

de mis h[jos vienen algunos no puede venir todos porque tengo mi trabajo acá, no hay 

privacidad en la familia por mi trabajo. Ellos están mirando la tele y yo estoy acá 

haciendo ruido con la máquina. Por eso yo quiero hacerme el taller ahí afuera, . . · ·  

(Mi(fer 38 años de edad . .¡ hijos). 

" . . .  Y ahora que yo logre sacar el taller de la casa sino te vas a acostar y tenés hilo 

hasta dentro de la cama . . . . .  (MZ(fer de .J6 años, hijas de 5 y 9 años). 
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Como podemos apreciar la coexistencia espacial del TR y el TNR tiene vanas 

consecuencias para estas mujeres, consecuencias a nivel prof esiona1 por estar en dos 

lados al mismo tiempo. en el trabajo y en la casa, que tennina provocando situación de 

estrés y cansancio y una disminución de la productividad dado las interrupciones que 

enfrenta el  trabajo en la maquina a causa del trabajo no remunerado como son: la 

realización de tareas domésticas, tender la ropa. hacer la comida, el  cuidar a los niños. 

l levarlos a la escuela. bañarlos etc . . . .  Igualmente no nos vamos a explayar en esto ya 

que vamos a analizarlo en un apartado más adelante y en detalle. 

Dicha coexistencia provoca además que otros miembros del hogar se involucren en el 

trabajo en la máquina, cortando hilos, ordenando las prendas, he incluso opinando a 

cerca del trabajo. 

· ·  . . . Y ellas además de ayudarme con Mía me ayudan mucho en la máquina. me limpian 

todas las prendas. entonces como que están muy involucradas con el trabajo . . . ··. 

(Mujer de 35 años. 5 hij'os) . 

.. . .  . Mira. antes de navidad me decían los gi1rises; en navidad no vas a trabajar verdad 

mamá? Ellos me wn poniendo los.feriados . . . .. (Mujer de ./2 años, 3 h[ios). 

La falta de espacio físico independiente para realizar la tarea es un problema para 

muchas de estas mujeres, quienes aún no han sacado el taller de adentro de la casa lo 

plantean como un objetivo en el corto plazo. La necesidad de '·separar" el taller de la 

casa es una separación simbólica, porque no evita que el  trabajo no remunerado se 

interponga en la actividad productiva, pero resulta necesaria para la organización de los 

tiempos y del hogar. 

. . . . .  me levanto y tengo las maquinas acá. tengo la casa llena de hilos, ahí en el otro 

comedor tengo todas las telas. Si trabajas en una fabrica te aseguras un sueldo, un 

horario y una vida porque ' os salís de la.fabrica y lenés una vida yo sigo enroscada 

todo el día en esto. tengo la casa envuelta en tela, . . . "(Mujer 38 años de edad, ./ hijos). 
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3.2 Articulación entre trabajo no rem unerado y trabajo remunerado 

Como mencionamos en el apartado anterior, el hecho de instalar un taller de costura en 

el domicil io es una estrategia que han empleado estas mujeres para poder hacerse cargo 

del trabajo no remunerado. 

Cuando hablamos de trabajo no remunerado hacemos referencia a aquel trabajo que se 

l leva a cabo en el interior de Jos hogares y se realiza s in percibir dinero a cambio. 

Existen 4 tipos de trabajos no remunerados: el de subsistencia. el trabajo doméstico, el 

trabajo de voluntariado y el trabajo de cuidados de fami l iares. que a pesar de nombrarlo 

en última instancia es sin dudas el más importante de todos. 

¿Articular trabajo remunerado y cuidado infantil es un desafío exclusivamente 

femenino?. con esta interrogante tituló Karina Batthyany su tesis de doctorado. 

demostrando que por más que las mujeres hayan aumentado la paiticipación en el 

mercado de trabajo no ha existido una redistribución de las responsabilidades de 

cuidado al interior de los hogares. son las mujeres las que siguen ocupándose de las 

tareas del hogar y principalmente las tareas de cuidado. La autora plantea que el intentar 

articular maternidad y trabajo renumerado genera tensiones, tensiones que deben 

enfrentar principalmente las mujeres. y que forman parte de su vida cotidiana. 

Cuando las mujeres trabajan de forma remunerada son ellas las que deben buscar una 

solución o sacrificarse y dejar sus empleos para ocuparse de Ja tarea de cuidados. En el 

caso que nosotros hemos abordado Ja mayoría de el las declara que el instalar un taller 

de costura a Ja interna del hogar fue la solución para poder articular ambos trabajos. el 

remunerado y el no remunerado. 

Sin dudas la crianza de Jos hijos como plantea Anderson no solo demanda tiempo sino 

que también implica presencia, alguien tiene que estar allí para hacerse cargo de 

personas o niños que son dependientes y por lo tanto necesitan Ja presencia de un adulto 

para cuidarlo, implicando hacerse cargo del cuidado material . '·un trabajo .. , un ·'costo 

económico .. y un componente psicológico ya que implica un "vínculo afectivo .. 

( Batthyány; 2009:94). 
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Esta articulación entre cuidado y trabajo remunerado genera diferentes tensiones. Las 

mujeres que deciden participar del mercado de trabajo activamente se encuentran 

inmersas en lo que muchos autores han denominado la ·'doble jornada laborar·. debido a 

que cumplen con una jornada laboral en sus empleos y con una jornada de trabajo no 

remunerado al 1 legar a sus hogares. 

¿Qué sucede con el caso de las mujeres que instalan un taller de costura en sus 

domicilios?: Las mujeres costureras cuentan con una particularidad. dado que se trata de 

casos donde trabajan remuneradamente desde sus hogares, me atreveria a decir que las 

mujeres talleristas se enfrentan a una jornada laboral doblemente cargada; cargada 

de dos trabajos que se dan en simultaneo. El trabajo remunerado y trab�jo no 

remunerado se les presenta de manera sincrónica en ténninos de espacio- tiempo, esta 

peculiaridad lleva a que el trabajo no remunerado afecte al trabajo productivo, lo 

interrumpe constantemente. entorpece la productividad. y genera jornadas laborales más 

extensas y conflictos entre los miembros del hogar. 

·· . . . si le crees que un día le vas a sen/ar en la máquina y vas a es/ar solo para eso es 

una menlira porque te pasas parando, o porque el gordo eslá llorando o porque toma 

la teta o porque hay que llevarlo a la escuela . . . . .  (Mujer de 35 años. 5 hijos. el má 

pequeño de I aF10) . 

.. . . .  todo el tiempo me inlerrumpen. que mamá tengo hambre. mamá veni y vas y capaz 

era un mosquito que pasó, pero tenes que ir porque capaz era algo importante y bueno. 

lenés que vivir así siendo un poquito mamá y otro poquito cosiendo .. . . .  (Mujer de -16 

años, 2 h(jas de 5 y 9 año:-,). 

Una de las preguntas que les hacemos a estas mujeres es que nos cuenten como es un 

día típico de trabajo y nos parece pertinente detallar uno de los relatos porque en su 

relato queda demostrado como el trabajo remunerado se ve constantemente 

interrumpido por el trabajo del hogar. 

E l  relato que elegimos a continuación es de una mujer de 3 8  años de edad, vive con su 

pareja y sus 4 hijos de 1 5  años, mel l izos de 1 3  años y con su hijo de 3 años que es el  

más pequeño: 
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"Me levanto todos los días a las 6:00 de la mañana que es la hora que mi hijo más 

grande se levan/a para ir al liceo, le preparo el desayuno y pongo la ropa a lavar, 

después me siento a coser, cuando se terminó el lavado me levanto a tender la ropa y 

después vengo y sigo cociendo hasta las 1 1  :00 que ahí tengo que hacer el almuerzo 

para los que vienen de estudiar y para Lautaro que se va. si yo almorcé con ellos a las 

13:00 lavo los platos y a las 1.:/:00 ya sigo cociendo hasta las 16:30 que Lautaro sale 

de la escuela. si estoy con mucho trabajo alguien me va buscar a Lautaro, mis hijos 

más grandes o mi hermana, sino lo voy a huscar yo. generalmente soy yo la que todo el 

año lo lleva y lo trae. Después venimos, merendamos y cuando terminan de merendar 

sigo en la maquina si es que tengo mucho truhajo ·· 

Mediante este relato se puede evidenciar cómo las tareas de cuidado inteITumpen el 

trabajo en la máquina. los cortes son principalmente para atender a sus hijos. darles de 

comer. l levarlos a la escuela pero también se observa como el trabajo en la maquina es 

interrumpido para hacer tareas domésticas, como en este caso lavar la ropa y tenderla. 

No nos parece un dato menor que la hora que se levanta la mujer este determinada por 

atender al menor que se va a estudiar, por una tarea de cuidado. Las tareas domésticas 

como plantea Jeanine Anderson se superponen. no son programadas día a día en el 

mismo orden. al no ser organizado y al no estar estructurado este altera constantemente 

el trabajo productivo de las mujeres que instalan un taller de costura. 

Al estar constantemente interrumpido el trabajo en la máquina, las mujeres deberán 

extender sus jornadas laborales para poder cumplir  con las entregas de trabajo. Con 

esto vemos que esta articulación entre TR y TNR conduce a jornadas largas y 

extendidas de trabajo en la máquina a causa del trabajo no remunerado . 

.. . . .  con los chiquitines es imposible. me levanto de la maquina 75500 reces. es 

imposible. O le piden una cosa o la otra digo es dificilísimo decir me siento 3 hs solo a 

trabajar. no mentira. te tenés que levantar todo el tiempo por eso se extiende más el 
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horario, porque perdes el tiempo en esas cosas y después lo tenés que recuperar. 

terminas trabajando más horas, pero bueno que vamos hacer . . . ·· (Mujer de -13 años un 

hijo de 5 y otro de 12 año!}). 

Continuando con la l ínea de pensamiento de Jeanine Anderson. según esta autora. el 

tiempo tiene un valor importantísimo en las sociedades modernas, el  tiempo se compra 

y se vende y muchas actividades que realizan las mujeres carecen de tiempos pre­

establecidos . .  El trabajo no remunerado por ejemplo, carece de horarios y orden y a la 

vez es invisible, ( las mujeres invierten su tiempo allí donde no se ve). 

Por otra parte el  trabajo productivo se caracteriza por tener límites y horarios 

establecidos. Esta no sería la situación de las mujeres entrevistadas. El trabajo en la 

maquina no tiene horarios, por más que ellas intenten fijarse un horario de trabajo, no 

logran respetar su cronograma, éste aparece como un .. tipo ideal .. al que aspiran l legar. 

En la práctica. sus jornadas en l a  maquina terminan siendo más extensa de lo que 

prevén, dependiendo de cuantas veces en el día haya interrumpido su labor, de los 

mandados o tareas no remuneradas haya tenido que hacer durante el día. Lo mismo 

ocurre con los días l ibres, muchas de las mujeres que hemos entrevistado tienen 

d i ficultades para organizar un día l ibre a la semana y cuando lo logran invierten su 

tiempo l ibre en realizar las tareas del hogar que les quedaron atrasadas durante la 

semana y en atender a sus hijos y parejas. 

" . . . los fines de semana trabajo sola, las xurisas no vienen. y trato cuando mi pareja no 

está trato de trabajar y cuando él está trato de atenderlo a él y de salir con él . . . . .  

(Mujer de 37 años un h[jo de 13 años y uno de 8 meses). 

Con todo esto podemos ver que para poder conciliar trabajo remunerado con trabajo no 

remunerado las mujeres se someten a este tipo de empleos donde no cabe la posibilidad 

de establecer tiempos regulares, están encasil ladas en dos trabajos: TR y TNR que 

carece de horarios y de cierto orden. lo que termina provocando agotamiento. 

Por último me interesaría resaltar los conflictos que se presentan como producto de esta 

articulación entre TR y TN R.  Los conflictos devienen j ustan1entc de la falta de tiempo 
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de estas mujeres. Aquellas que están en pareja dec laran que sus parejas les reclaman por 

estar todo el tiempo trabajando en la máquina. Las mujeres se enfrentan a estas 

situaciones paradój icas ya que carecen de tiempo por tener que conciliar trabajo 

remunerado y no remunerado debido a que son el las las únicas que se encargan de estas 

tareas y además lidiar con el rec lamo de los miembros del hogar por su falta de tiempo 

para atenderlos . 

.. . . .  A veces me ha pasado que se ha enojado. y dice que es un trabajo de porquería, 

porque hago tantas cosas, porque por ejemplo ayer llegue tardísimo porque /Uve que ir 

a entregar y de.�pués tuve que pagar (. . . ) después con el celular también me mandan 

mensajes y piden cosas y es como que no termino nunca y ta eso genera problemas . . .
. . 

(Mujer de 3 7  aí7os un h(jo de J 3 ai7os y uno de 8 meses). 

. .
. . .  cuando tengo que trabajar sábados y domingos no le gusta mucho porque es cuando 

él está más . . .  " (Mujer casada, de 38 años -1 hijos de J 5, mellizos de 1 3  y el más 

pequeí1o 3 años). 

Como sabemos, dentro de las famil ias existen relaciones de poder, donde unos 

individuos ejercen poder y control sobre el accionar de otros. en nuestra sociedad 

(heredera de un modelo patriarcal) lo predominante ha sido que los hombres tengan el 

control y poder dentro del hogar. si bien los tiempos han cambiado y hoy día podemos 

decir que hay una tendencia a ir modi ficando el grado de este poder, existe igualmente 

una estructura de jerarquías dentro de Ja fami l ias y las mujeres talleristas que están en 

pareja se encuentran en situación de desigualdad en relación a sus compañeros. Como 

plantea la autora Saltzman dado el mico poder de los varones, ellos se encuentran con la 

ventaja de decidir en qué tareas participar dentro del hogar y en cuáles no. lo que genera 

tensiones a la interna del hogar. 
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3.3 El trabajo remunerado y su valoración 

En nuestro país el  mercado laboral se encuentra segregado, se constata una segregación 

ocupacional. en la cual las mujeres se encuentran concentradas en determinadas 

ocupaciones consideradas "femeninas ... Las ocupaciones femeninas carecen de valor y 

prestigio y son peores pagas lo que lleva a que las mujeres estén en posición de 

desventaja en el Mercado laboral en relación a los varones. ¿Por qué comenzamos 

diciendo esto? Porque de alguna forma coser es un oficio feminizado. lo que conlleva 

a que sea un trabajo poco valorado y por ende muy mal remunerado. Esto es algo que 

las entrevistadas manifestaban con claridad. que el trabajo que realizan, la dedicación y 

el tiempo que invierten en hacer una prenda luego no le es remunerada de manera 

acorde. 

Pese a esto, el las continúan trabajando desde sus casas como costureras por ser la única 

posibil idad que encontraron de poder trabajar remuneradamente y atender las 

necesidades de cuidado de la fami lia. Envueltas en la segregación ocupacional y en las 

obligaciones como "'madres·' caen en una relación basada en la informalidad y 

precariedad con el Merado laboral .  

Los talleres de costura domésticos que instalan las mujeres al  interior de sus hogares. 

son talleres que se encuentran en la clandestinidad he informalidad. Son talleres 

pequefios que están ubicados en sus casas por lo cual el espacio físico que disponen no 

está apto para desarrollar la tarea. Como ya hemos mencionado anteriormente. muchas 

veces no se cuenta con una pieza solo para las maquinas, sino que estas se encuentran 

en alguna habitación del hogar como puede ser el comedor, el l iving. un cuarto, por lo 

que carecen de i luminación, mobi liario. ventilación necesaria y adecuada para poder 

trabajar de manera cómoda y saludable. 

Por otra parte, la relación que generan las mujeres tal leristas con sus c lientes en una 

relación i n formal. los acuerdos de pagos y entrega de prendas se dan de palabra por lo 

que ellas dependen de la voluntad de sus clientes de que les paguen o no. Además. estas 

formas de inserción laboral precaria tienen repercusiones en los beneficios sociales que 
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acceden las mujeres impl icando menores jubilaciones a futuro o incluso nulas y falta de 

cobertura médica. entre otras. 

Esta falta de regularización no se debe a negligencia de las mujeres, las mujeres que 

cosen desde sus casas trabajan de manera in formal y clandestina ya que sus ingresos son 

tan bajos que no acceden a formalizar sus talleres aunque así lo desearan. De las 1 O 

entrevistadas solo 3 acceden a tener sus talleres regularizados y dos de estas tres 

simplemente acceden a pagar un mono tributo social mides4, que otorga beneficios pero 

estos son l imitados. 

Si bien este estudio no se puso como objetivo analizar las trayectorias laborales de las 

mujeres costureras, cabe destacar que en Ja mayoría de los casos las trayectorias 

laborales formales se ven interrumpida por sus "'deberes de madres'·. varias de las 

entrevistadas estaban vinculadas formalmente al Mercado de Trabajo antes de instalar 

un taller de costura. Como plantea la autora Rosario Aguirre existe una etapa en la vida 

de las mujeres donde prima la esfera reproductiva y esto provoca que las mujeres tengan 

dificuJtades para mantenerse como trabajadoras remuneradas. 

Si bien mediante el taller pudieron mantenerse en actividad, y pueden generar ingresos 

estos son muy reducidos y Ja clandestinidad en las que se ven envueltas hace que 

pierdan derechos sociales a los que cualquier trabajador formal accedería como son el 

caso de las jubilaciones a futuro, seguro de paro, l icencia por enfermedad etc . . . .  

A continuación presentaremos una serie de fragmentos de las entrevistas que 

demuestran está pérdida de protección social y la precariedad laboral en Ja que están 

inmersas estas mujeres: 

" . . . no tenés un sueldo.fi.io y cuando estas quieto estas arañando los pisos. Cuando en 

una.fábrica están parados les corresponde el seguro, a mi ahora si quedo parada no 

hay quien me cuhra . . . . . (Miu·er de 35 años, 5 hij'os). 

4 Monotributo social Mides: Es un rcgimen c'pecial para cmprcndimientm. personales o asociativo�. al cual pueden acceder 

las personas que integran hogares por deb1\10 de la linea de pobreza o en l>ituac1ún de vulnerabilidad �oc1occonom1ca. 

www.bps.gub.uy 
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· · Y los clientes a veces te llaman un domingo y tenés que atenderlos. Hay clientes que 

tengo que aguantar y mira que aguanto humillaciones, des/rato y bueno lo aguanto 

porque trae siempre trabajo y cumple y me trae el dinero entonces tenés que aguantar/e 

todo . . . . .  (M14er de ./6 aí7os, dos hijm) . 

.. Yo este año me quebré dos costillas y no pude descansar ni un día. Llorando de dolor 

con calmantes con todo, pero me tuve que sentar en la máquina. tuve que seguir 

trabajando . . . . . . (Mujer de -16 años. dos hijas). 

En cuanto al valor que tiene el trabajo remunerado para estas mujeres podemos indicar 

varias cuestiones. Sin l ugar a dudas. el aporte monetario de las mujeres a la economía 

de los hogares es fundamental principalmente en los casos que no tienen pareja en el 

hogar, pero también es signi ficativo su aporte a pesar de que estén en pareja. Pese a ello. 

cabe destacar que las mujeres que instalan taller de costura y están en pareja dejan a un 

lado los trabajos remunerados para atender cuestiones que provienen de la esfera 

famil iar sin importar que sus ingresos se vean afectados por esto. 

Si recordamos una de las Hipótesis que nos p lanteamos en los comienzos de esta 

investigación podríamos afirmar que los contratos de género de tipo tradicional se 

mantienen, y que este trabajo precario desde el hogar. por momento los refuerza. 

Podemos decir que para las mujeres que entrevistamos el trabajo no remunerado. 

principalmente las tareas de cuidado están antes que todo, son a las cuales atribuyen 

mayor valor. Justamente elijen este tipo de u·abajos desde su domicilio para hacerse 

cargo y atender a todas las cuestiones que devienen de la esfera privada. Si bien las 

mujeres aceden a tener ingresos instalando un taller de costura. no abandonan el hogar 

ni su "puesto de ama de casa'·. Son las mujeres quienes dejan de producir y armar 

prendas cuando sus hijos están enfermos. cuando los tienen que l levar a los controles 

médicos o cuando tienen reuniones en las escuelas. El trabajo no remunerado se 

presenta como una obligación social. 
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"a los controles voy yo, porque al yo trabajar acá me arreglo los horarios. él no puede 

por el trabajo. pero a mí no me molesta ir sola . . .  " (Mujer de 3 7  años un hijo de 8 

meses y uno de 13 año.�). 

"si ellos están enfermos yo paro, (. . . )  Primero ellos de�pués se verá que pasa con el 

cliente. No me voy a quedar en la maquina por el cliente. primero mis hijos " (Mujer de 

35 años, 5 h(jos). 

Que las mujeres prioricen el trabajo no remunerado por encima del remunerado no es 

por simple gusto y deseo de el las. La división sexual del trabajo dentro del hogar y la 

lógica del mercado de trabajo l levan a que las mujeres se inclinen por el trabajo no 

remunerado mientras que los hombres se ven inclinados y estimulados a las tareas 

productivas. 

En cuanto a las perspectivas a futuro en relación a su trabajo remunerado en la máquina. 

la mayoría de las mujeres entrevistadas declaran que piensan seguir trabajando desde 

sus domicil.ios, anhelando aumentar el taller y con esto la producción pero no buscan 

salida a otros trabajos fuera del hogar. 

Por último me gustaría hacer una última indicación; y es que ninguna de las 

entrevistadas que están en pareja dijo ganar más que los hombres. y aquellas que 

mencionaron tener un ingreso similar al de sus parejas igualmente sus jornadas 

laborales son más extensas que la de ellos para acceder a esa ganancia. esto está 

relacionado a lo que mencionarnos al inicio de este apartado, pues el coser es un oficio 

feminizado y como tal carece de valor por ser considerada una labor que forma parte de 

las tareas domésticas. 
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3.4 División sexual del trabajo dentro del hogar 

Se puede determinar a la división sexual del trabajo como un principio fundamental que 

demarca posiciones y papeles distintos de acuerdo al sexo de cada individuo. ¿Qué 

ocurre cuando hablamos de la división sexual del trabajo dentro del hogar?. 

Como plantea la autora Janet Saltzman los hombres que son quienes gozan de poder y 

tienen la posibi l idad de elegir en que tareas del hogar participar y en cuales no hacerlo. 

Dentro del trabajo no remunerado existen tareas domésticas y las tareas de cuidado que 

son más rutinarias, agotadoras y que implica mayor cantidad de tiempo l levarlas a cabo 

y hay otras que son menos desgastantes, má divertidas, es en estas últimas en las cuales 

participan los hombres. 

En los casos analizados se puede apreciar que son las mujeres las encargadas del trabajo 

no remunerado. cuando se le pregunta quién es él o la encargada de las tareas 

domésticas en el hogar. las mujeres que están en pareja responden que son ellas las que 

se encargan de cocinar, lavar la ropa. planchar, limpiar la casa etc . . . .  En el caso que sus 

parejas realicen tareas de este tipo son tareas específicas como hacer algún arreglo, lavar 

el auto. lavar los patios. Cuando realizan actividades como por ejemplo lavar, cocinar es 

porque las mujeres se lo piden y ellos participan ·'como colaboradores momentáneos"' . 

. . . . . Él es buenísimo pero no me ayuda en nada, él tiene 7 años menos que yo. él va 

lrahaja y después a él dale play y él es feliz. q¡o con él bebé cambió un montón. y si yo 

le llamo la atención él va y me ayuda en algo . . .  " (Mujer de 37 años. 2 h(jos de 13 años 

y 8 meses). 

Una de las cuestiones que surgieron en las entrevistas y que me parece pertinente acotar 

es que las mujeres entrevistadas pareciera que justi ficaran que sus esposos no realicen 

tareas domésticas debido a que trabajan y no están en todo el día en sus casas. La 

participación masculina en la esfera pública, en el mercado laboral tiene un alto valor, 

valor que esta socialmente establecido. 
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"él se encarga de hacer algún arreglo, ahora por ejemplo estu1 o haciéndole arreglos 

al auto. Pero cocinar. lavar y doblar la ropa que lo odio, eso lo hago yo. Tamhién él 

trabaja de 15:30 a 22:30 en la estación. la mañana no le rinde para nada, después 

cuando llega es tarde. da para comer bañarse y nada más .. (Mujer 3-1 años. 2 h(ios de 6 

y I año). 

"él al no estar en casa no tiene mucho tiempo para hacer las cosas. pero cuando nos 

lemntamos y decimos vamos a ordenar. por decirte algo, el me ayuda " (Mujer de -13 

años, 2 h(ios de 5 y J 2 año.�). 

Así como plantea los autores Hirata y Kergoat La división sexual del trabajo se 

encuentra en el centro del poder que ejercen los hombres sobre las mujeres. Las 

consecuencias de esto son a nivel macro genera desigualdad entre los hombres y las 

mujeres. Desigualdades de accesos al mercado de trabajo. a la esfera pública. en sus 

posibil idades de capacitarse e incluso de disfrute, ya que el tiempo de las mujeres que 

instalan talleres de costura queda repartido entre dos trabajos el TR y el TNR. 

Pero esto es una realidad a la que se ven enfrentadas las mujeres en general , no solo 

aquellas que instalan un taller de costura a la interna del hogar. Gracias a las encuestas 

del uso del tiempo se pudo apreciar que en todos los tipos de trabajos no remunerados 

las mujeres dedican semanalmente más horas a estos trabajos que los hombres. La 

división desigual de las tareas en el interior del hogar, en el ámbito privado, es un factor 

determinante de la exclusión de las mujeres de los espacios públicos. 

Dado la poca o nula ayuda en el trabajo no remunerado. (cuidados y tareas domésticas) 

que reciben las mujeres talleristas por parte de sus cónyuges y los bajos ingresos del 

hogar para recurrir a niñera, instituciones privadas etc . . .  estas recurren ayudas por parte 

de otros miembros de Ja fami l ia, como el caso de las hijas o hijos mayores. hermanas y 

madres. En aquellos hogares extendidos que fueron entrevistados, en los cuales vivía la 

abuela de los menores, la ayuda que esta integrante otorga a las mujeres es fundamental 

para que las mismas tuvieran un espacio de tiempo dedicado .. exclusivamente'· a la 
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máquina. Las ayudas recibidas impl icaba hacer la comida, lavar Ja ropa, atender a los 

menores. y las entrevistadas resaltaban que sin esta ayuda no podrían seguir adelante 

con su taller de costura. 

''y decir que mi madre me ayuda un montón, porque me cuida al bebé y me hace la 

comida al medio día, y mas no le puedo pedir porque date cuenta que tiene 7-1 años. 

Para la edad que tiene ca/ahora y me ayuda mucho. Si ella no estuviera no sé qué hago. 

esa es la realidad . . .  " (Mujer de 3 7  años. un hijo de 1 3  y otro de 8 meses. en pareja). 

En uno de los casos entrevistados, el hogar estaba integrado por la pareja. el menor de 

edad y el abuelo del menor, sin embargo el abuelo si bien "hacia algún mandado cuando 

le pedían·' la ayuda que aportaba era prácticamente nula y no repercutía sobre la 

capacidad de productividad de la mujer en el taller. 

Lo mismo se podría decir que ocurre en el  caso de los hijos e hijas mayores. las 

mujeres con hijos/as mayores reciben gran ayuda por parte de ellos para "'entretener a 

los más chicos'" para poder rendir en la máquina. S i  bien hubo casos donde los varones 

colaboran, aquellas mujeres que tienen hijas resaltaron más la importancia de la ayuda 

que recibían de las mismas. 

Con esto podemos concluir djciendo que no importa la posición que ocupe en el hogar 

(el rol). ni la edad que tenga el integrante del hogar. siempre son las mujeres las que 

más colaboran y realizan tareas domésticas y de cuidado. 
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3.5 M ujeres talleristas y su participación en la esfera pú blica 

Los niños y las niñas son socializados de manera diferente, para que cada uno vaya 

preparándose para ocupar un determinado lugar en la sociedad, a las niñas se las motiva 

a jugar a las muñecas. mientras que los varones seguramente tengan como primer regalo 

una pelota de fútbol. El vínculo de la mujer con la esfera privada, con las tareas 

reproductivas comienza desde Ja niñez. Las sociedades necesitan de alguien que se haga 

cargo de cuidado de los nuevos integrantes, de los integrantes más ancianos y de todas 

las personas dependientes. Las sociedades necesitan que alguien satisfaga las 

necesidades cotidianas de la población como la a limentación, la higiene. el 

mantenimiento de las viviendas y es a las mujeres a las que han preparado desde 

pequeñas para desarrollar tales actividades. Actividades desvalorizadas. a pesar de ser 

generadoras de bienestar social. 

En el pasado las fami l ias podían sostenerse con un solo proveedor. hoy día el modelo de 

dos proveedores sabemos que es la garantía contra la pobreza. Las mujeres a lo largo de 

los años han ido incorporándose en la esfera pública. pero los hombres no se han 

comprometido con la esfera privada, l levando a que las mujeres que logran ocupar 

nuevos espacios públicos sean espacios condicionados y l imitados por el ámbito 

privado. 

Las mujeres que hemos entrevistado son mujeres, muchas de ellas jefas de hogar. son 

las únicas que gracias a su tarea en la maquina generan ingresos para mantener a la 

famil ia. y las que están en pareja, su i ngreso también es fundamental para el núcleo 

fami l iar. Sin embargo cuando las mujeres deciden trabajar remuneradamente se 

encuentran con una barrera, la esfera privada se les impone por encima de todo. las 

tareas domésticas y de cuidados son tareas que deben seguir enfrentando solas y limitan 

su emancipación. Si bien instalando un taller de costura en sus domicilios logran tener 

un trabajo remunerado. este no proporciona a mí entender un lugar en la esfera pública. 

El  trabajo remunerado en el hogar las encasil la aún más en el hogar. 

Para empezar. dado que es un trabajo info1mal no acceden a los beneficios de las 

políticas de bienestar que están centradas en aquellos que participan formalmente en el 

mercado de trabajo. La mayoría de las entrevistadas no acceden a jubilaciones. a 
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seguros de desempleo, a aguinaldos, l icencias. pensiones en caso de accidente y muchos 

otros beneficios que tiene cualquier trabajador que está inserto formalmente en el 

mercado laboral .  

Por otra parte. podríamos decir que el trabajar desde el hogar. aísla muchas de estas 

mujeres de poder generar vínculos que le permitan por ejemplo Juchar por sus derechos 

como trabajadoras. Cuando se les consulta si forman parte del sindicato de la aguja, la 

mayoría declaran que no lo conocen o que han oído hablar de él .  pero nada más. 

Además las mismas entrevistadas declaran no tener tiempo para hacer actividades de 

esparcimiento. recreación. visitar amigos etc . . .  fueron muy frecuentes las expresiones 

tales como "no tengo vida··. 

··1as amigas que tengo, las tengo virtualmente porque si no, no las tendría. Este trabajo 

me absorbió la vida. Creo que es cues!iún de uno. de organizarse y yo no me organ;zo. 

A c:ump/eaí1os es lo único que voy .. (Mujer de 38 011os, -1 hijo!J) 

"Lo que extraño es sociabilizar ( .  . . ) Cuando es1ás trahajando en olro lado podrás estar 

podrida de tu trabajo pero de repente podes conversar con tus compañero de 

cualquier cosa y te dislraes, es otra cosa. salís del en/orno de la casa. El estar siempre 

en el mismo lugar le asfixia. La desven!aja más grande es que te aíslas le 1·as quedando 

encerrada en /u casa. estás trabajando donde vivís en/onces no !enés la necesidad de 

tomar un ómnihus para nada, no canee/as con otras personas, eso para mí es lo peor . . 

(Mujer de 3-1 años. dos hijos de 6 y I ai1o). 

Este fragmento de una de las entrevistas realizadas, reíleja muy bien algunos de los 

efectos del aislamiento y el encasi l lamiento en la esfera privada que padecen las 

mujeres que trabajan desde sus ca as. Este tipo de trabajos domiciliarios. además de 

hacerlas padecer de Ja prácticamente nula separación entre Ja vida laboral y famil iar, 

genera también sedentarismo, porque no necesitan desplazarse a ningún sitio para ir a 

trabajar y genera también soledad. por la  poca capacidad de socialización con gente que 

este por fuera del entorno famil iar, y sabemos que esto es un l ímite al capital social de 

las mujeres. 
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3.6 Conclusiones 

El  oficio de coser se caracteriza por estar desempeñado principalmente por mujeres, es 

un oficio femi nizado. Son las mujeres las que se han encargado de coser en el interior 

de los hogares para sus famil ias ya que forma parte de las tareas domésticas. y luego es 

el mercado laboral quien las convoca para tales tareas. La división sexual del trabajo se 

extiende al mercado laboral y el caso que hemos investigado en esta oportunidad es un 

c laro ejemplo de esto. 

De las entrevistas realizadas, se pudo evidenciar que las mujeres que hemos 

entrevistado instalan un taller de costura en el interior de sus hogares buscando en 

primer lugar poder compatibil izar trabajo remunerado con trabajo no remunerado, 

siendo esta la fo1ma que encontraron para mantenerse activas en el mercado laboral sin 

desatender las tareas de cuidado. 

Por más que las mujeres estén en pareja, son el las quienes a la hora del nacimiento de su 

hijo priorizan las tareas de cuidado, y por eso deciden trabajar desde sus casas, 

abandonando empleos formales, proyectos personales. mientras que los hombres 

continúan en sus empleos sin generar cambios. 

La principal ventaja que encuentran las mujeres de trabajar desde sus domicilios es Ja 

posibil idad de cuidar y criar a sus hijos. Los roles de género están tan fuertemente 

arraigados que el "rol materno·· es el prioritario. 

Se pudo constatar mediante las entrevistas que esta forma de trabajo remunerado a la 

que acceden las mujeres para poder hacerse cargo del cuidado de los menores. tiene 

más connotaciones negativas que positivas para con ellas. Si bien logran un ingreso y 

mantenerse en actividad, este trabajo al que acceden es un trabajo de carácter informal y 

precario. Los ingresos que obtienen son bajos, porque la tarea no es bien remunerada. 

Además la mayoría de las entrevistadas no acceden a j ubi laciones, a seguros de 

desempleo, a aguinaldos. licencias. pensiones en caso de accidente y muchos otros 

beneficios que tiene cualquier trabajador que está inse1to formalmente en el mercado 

laboral. 
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Con este tipo de trabajos vimos que las mujeres carecen de tiempo, de la posibilidad de 

establecer horarios y poder respetarlos. 

Camufladas en el hogar. estas mujeres l levan adelante dos tipos de trabajos: 

remunerados y no remunerados sin recibir beneficios de ningún tipo. 

El hogar se convierte de esta manera en una unidad doméstica en la cual en su interior 

se l levan a cabo varias actividades: por un lado se lleva a cabo la labor de la 

reproducción social y por otro se realiza una actividad productiva. Al convertir al hogar 

en un taller provoca que los l ímites entre lo productivo y lo reproductivo se vean 

desdibujados. En muchos casos la falta de un espacio acorde para instalar las máquinas 

y realizar la tarea hace que no existan diferencias entre el espacio de la fami l ia y el 

espacio para el trabajo. 

Además el  hecho de que ambos trabajos coexistan en un mismo espacio- tiempo genera 

agotamiento y cansancio. producto de jornadas laborales doblemente cargadas, 

cargadas de trabajo productivo y reproductivo. 

En todas las entrevistas se pudo observar que el trabajo en la maquma está 

constantemente interrumpido por la tareas no remuneradas lo que lleva que las mujeres 

deban extender sus jornadas laborales para poder cumplir con las entregas de trabajo. 

Muchas las mujeres se quedan despie1tas hasta altas horas de la madrugada o incluso se 

levantan muy temprano para poder cumplir con sus c lientes. El trabajo remunerado no 

se puede desenvolver aisladamente del reproductivo, provocando que la capacidad de 

producción de las mujeres se encuentre l imitada. 

El tiempo que tiene un valor importantísimo. también está l imitado para las mujeres que 

hemos entrevistado. Desde que comienza el día hasta que termina están entre la 

máquina y las tareas no remuneradas. alternando tareas o incluso haciendo ambas al 

mismo tiempo por lo que las entrevistadas han declarado no tener tiempo para hacer 

actividades de esparcimiento. recreación, visitar amigos etc . . . .  La falta de tiempo que 

tienen estas mujeres es además uno de los factores que desencadena conflictos entre los 

miembros del hogar. 

Otra consecuencia de esta coexistencia espacial entre TR y TNR es el involucramiento 

del resto de los integrantes del hogar con el trabajo productivo de las mujeres, que en 

algunos casos puede ser un involucramiento positivo porque recibe ayudas de los 
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miembros del hogar para arreglar prendas. coser, pero también puede ser negat ivo, ya 

que todos tienen "derecho a opinión" en el trabajo de las mujeres. 

Se pudo constatar también una división sexual del trabajo dentro del hogar. Son las 

mujeres las que se encargan de las tareas de cuidado y de las tareas domésticas en todos 

los casos. Cuando las parejas realizan tareas domésticas son tareas puntuales 

participando como "colaboradores momentáneos". Esto l leva a contribuir con el 

agotamiento que manifiestan estas mujeres y con la falta de tiempo para desarrol lar 

actividades fuera del hogar. Pareciera que estas m ujeres trabajando desde sus domicilios 

se encadenan aún más a la esfera privada. 

Podemos concluir que este tipo de empleos está lejos de otorgar emancipación y 

autonomía sino más bien refuerza los roles tradicionales de género. Lograr estar activas 

y acceder al mercado laboral no signi fica igualdad de oportunidades en relación a los 

varones. Este acceso es un acceso restringido. l imitado por los "deberes de madre". 

Los contratos de género de tipo tradicional . hombre encargado del trabajo productivo y 

mujeres encargadas de la esfera reproductiva parece seguir estando vigentes aún hoy en 

día. Por lo menos esta investigación nos demuestra una vez más que el trabajo no 

remunerado y de cuidado es desempeñado por las mujeres y en cuanto al trabajo 

productivo, son el hombre quienes acceden fáci lmente a este. 

Las mujeres para poder tener acceso al mercado de trabajo generan estrategias, 

impl icándoles todo un desafío ocupar un lugar en el mercado laboral .  lugar que en el 

caso que hemos abordado nunca l lega a ser igual que el lugar que logran ocupar los 

varones. 

Esta investigación pretendió ser una contribución a mostrar una vez más como las 

condiciones de género intervienen en el destino laboral de las personas y esperamos 

haberlo logrado. 
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